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RESUMEN

Este ensayo reflexivo propone la búsqueda de la epistemología de los ancestros Indo-ecuatorianos 
sobre el cuidado en la salud mental. El deseo es conocer la  realidad amero indígena del sur, desde la 
verdadera  perspectiva ancestral sin la  influencia del occidente.  Estos conocimientos nos dejarán ver a 
ese alter,  a través de su conocimiento y no a través de nuestra visión influenciada por la colonización, 
que aún  perdura  después de 500 años.  La bibliografía de la salud mental en Sudamérica vista desde 
el amerindio es pobre, y en  la existente se observa la falta del  entendimiento, aceptación  y objetividad; 
la mayoría de esos estudios fueron realizados por investigadores extranjeros  en otros idiomas. Esta 
pobreza determina que  en los anales históricos no exista información correcta o si la hay, es incomple-
ta. Estos saberes deben encontrarse  antes que los mismos desaparezcan, antes que olvidemos que 
existieron razas y etnias  nativas, con conocimientos que los ayudaron a sobrevivir las vicisitudes de la 
colonización. Desde la perspectiva de la salud mental sólo un individuo sano mentalmente pudo sobre-
llevar los abusos físicos y mentales que ocurrieron durante la conquista. La propuesta es de realizar un 
estudio  profundo del entendimiento sobre salud mental y las técnicas utilizadas por los indoamerica-
nos, en especial de Ecuador ,  en su tratamiento de la salud mental para proveer a la ciencia con datos 
históricos, no solo como anécdota de la misma, sino también como técnicas terapéuticas quizás más 
ponderosas de lo que imaginamos.
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ABSTRACT

This reflexive essay focuses on the search for the epistemology of the Indo-Ecuadorian ancestryabout 
mental health care.  The desire is to know the southern Amerindian reality from the ancestral perspec-
tive, without any western influence.  This data will let us see that alter through their knowledge, and not 
through our vision influenced by colonization, even 500 years later. Literature on mental health in South 
America since the Amerindian,is poor, and in  present literature, a lack of understanding, acceptance, 
and objectivity has been observed, most of these studies were carried out by foreign investigators in 
other languages.  Such poorness determines that in the historical records there was no correct infor-
mation, or if there was, it was not complete.  Such knowledge must be found before they disappear 
or before we forget that there were races and ethnicities with knowledge that helped them to survive 
the vicissitudes of colonization.  From the perspective of mental health, only a mentally healthy man 
could overcome the physical and mental abuse suffered during the conquest. The proposal is to carry 
out a profound study of understanding on mental health and the techniques used by Indo Americans, 
especially in Ecuador, in their treatment of mental health to provide science with historical data, not only 
anecdotal, but also as therapeutic techniques perhaps more powerful that we imagine.
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Introducción
Este ensayo aspira ser  un breve análisis sobre los  estudios encontrados que describen  saberes 
ancestrales y la salud mental de los indígenas de América Latina, en especial Ecuador. Con este nos 
orientaremos  hacia la determinación de una necesidad investigativa. La pregunta siguiente guiará  este 
proceso
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¿Es la perspectiva del Indoamericano con respec-
to a la salud mental y a su tratamiento, utilizada 
como parte del sistema llamado intercultural?

Interculturalidad, ¿cuán serio es el uso de esta 
palabra en la América Latina?, las dudas se pre-
sentan ante esta pregunta. Buscando en la Real 
Academia Española la definición de intercultura-
lidad, se observan las  ataduras dejadas por el 
colonialismo, las que limitan nuestra capacidad de 
ser intercultural, y  que tan fácilmente deseamos 
erradicar. La búsqueda en el diccionario Oficial de 
Educación Kichwa del Ecuador de la palabra, in-
tercultural no existe, en la búsqueda un dicciona-
rio de la red Cultural de Azuay (1) dice, “kawsay 
puraura”, es esta la palabra correcta, pero ¿cómo 
verificarlo? los medios de los cuales nos jacta-
mos están inundados de información, no poseen 
esta información. Se acrecientan las dudas  y la 
incertidumbre, y como en toda investigación las 
preguntas, Sí, el interculturalismo es  importante 
¿por qué entonces es tan difícil  obtener la infor-
mación? Vemos una vez más que el colonialis-
mo ha dejado solo vestigios de nuestros saberes 
ancestrales, favoreciendo su invisibilidad como 
menciona De Souza Santos (2) limitándonos al 
conocimiento de occidente.

¿Cómo es posible que un concepto el cual  esta-
mos tratando de impartir no exista en el dicciona-
rio oficial de una de las lenguas oficiales del Ecua-
dor? Entonces ¿qué podemos hacer para poder 
transmitir ese concepto? Que concierne a la rela-
ción entre culturas “ según la Real Academia Es-
pañola (3), ¿Cómo aprender a utilizarlo más am-
pliamente? Cada uno de nosotros debe tomar esa 
decisión y  como dice  Enrique Ayala Mora (2011) 
debemos  ver que: “La diversidad del Ecuador es 
nuestra riqueza. Pero puede ser también nuestro 
peligro si no la asumimos desde la unidad del país 
como fundamento y como objetivo. “(4, p.1).

Esta cita describe un problema existente en toda 
América latina, abre los ojos de muchos y también 
las  opciones  investigativas en un área no tan 
nueva, pero sí tan descuidada, y hasta ignorada, 
este problema existente en nuestra sociedad es la 
falta de interculturalidad.  El objeto de estudio ha 
sido y es un fantasma de la realidad en que vivi-
mos. El doctor Mora, describe la interculturalidad 
como una unión, concepto que en la psicoterapia 
de familia se describe como la unión de dos, como 
un matrimonio. Para poder sobrevivir esa unión, 
ese matrimonio, debemos trabajar continuamen-
te. Mora dice que es necesario el  respeto, la com-
prensión, los acuerdos y los espacios comunes 
para ambas partes, por lo tanto, no es suficiente 
la aceptación de la multiculturalidad sin el trabajo 

en estos conceptos. 

La falta de conocimiento sobre  interculturalidad, 
ha acarreado una serie de eventos que desenca-
denaron un caos sociológico que se fundamenta 
en la desorganización que dejo en América Latina 
el Colonialismo, ya más de 500 años atrás y con 
él, se desencadenó la tormenta de los Saberes 
Occidentales que apabullaron a los saberes pro-
pios  de las Américas y los convirtieron en  pala-
bras negativas, expresadas  en las díadas como 
mencionadas por Quijano en el año 2000 (5, p.6)
a las cuales él denomina  “categorías binarias , 
dualistas “y en las que los saberes ancestrales, 
fueron pulverizados y plasmados  como la por-
ción negativa de esa díada; vemos ejemplos del 
concepto de “primitivo (-civilizado), mágico (/mí-
tico-científico), irracional-racional, tradicional-mo-
derno.” Dejando reducidos  los conocimientos 
nativos a términos como ignorancia, salvajismo y 
creencias paganas, sin una visión de futuro, y que 
hoy queremos rescatar. 

Las guerras muestran las competencias, existen-
tes en toda época desde las cavernas hasta este 
siglo XXI, pese al desarrollo del humano a un ni-
vel cognitivo elevado, la historia del dominio y el 
control, continua. Las clases sociales existieron 
siempre, y existen en toda  la naturaleza.  Com-
petimos por el espacio, por el mejor lugar por la 
posición,  por el título. Competimos y destruimos, 
y después queremos redimir esa destrucción 
¿Cómo encontrar el conocimiento después de 
tanta destrucción de la cultura nativa? un trabajo 
dificultoso, el cual los héroes nativos, a través de 
su lucha en la historia de las Américas, han trata-
do de recuperar.  Nosotros los educadores, sin ser 
héroes, podemos tomar la antorcha y acarrearla 
a través de la enseñanza, trayendo la noción de 
interculturalidad a nuestras clases, a nuestras 
lecturas, a nuestras investigaciones, pero No sin 
antes aprender a escuchar.  Vivimos en un mundo 
de  incomunicación, en el cual como dice  Torralba 
(6)”  las interferencias son el pan nuestro de cada 
día en las ciudades y pueblos, fallan los mecanis-
mos elementales de transmisión de valores, len-
guajes, ideas, creencias y costumbres”(p.16)

Existen historiadores que  creen algunas de  esas 
tradiciones se han perdido, otros hablan de las 
mezclas con el tóxico colonialista que les ha quita-
do el derecho a  su individualidad. Pese a esto, a 
esa impureza debemos ver a esa  mezcla,  como 
una forma de adaptación, no debemos menosca-
bar, la capacidad de mantener las tradiciones del 
indoamericano, como dice Lucila Lema, “ el habi-
tus o valor cultural que sustenta permite mantener 
su identidad”...’(7, p.6)
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Hay mucho por aprender de los indoamericanos, 
especialmente de su paciencia. En esta era en 
la que todo se soluciona con un botón digital, la 
paciencia es un lujo ya casi inexistente en las 
nuevas generaciones, todo debe ser instantáneo, 
inmediato, no hay más evaluación, análisis, ni so-
lución. 

Los amerindios  son  expertos en paciencia, lo 
sabemos a través de la historia de su lucha. En 
1996, Torre Espinoza (8) describe la sociología 
del Racismo, y habla de las historias de abuso 
psíquico y  discriminación racial en el Ecuador y el 
desarrollo de la fortaleza  indígena para soportar 
esa discriminación. A través de la educación po-
demos darle voces más elocuentes y poderosas a 
estas minorías que no deben ser más fantasmas 
sino realidades existentes y no decadentes. 

Investigación Bibliográfica 

El descubrimiento de la psicología indoamerica-
na como tal no se ha desarrollado en la literatu-
ra del occidente, existen términos relacionados 
a la etnopsiquiatría y etnopsicología, como en 
documentos descriptos por el doctor Aguirre Ba-
ztán(9): en el cual indica que estos términos se 
utilizan “para explicar el comportamiento normal y 
patológico a través de la cultura “(2015,p.41). Sin  
embargo, estos términos son  solo utilizados para 
explicar la necesidad de un tratamiento psiquiá-
trico o psicológico del nativo, sin olvidarse de la 
cultura sobre la materia. 

¿Qué es salud mental? La salud mental definida 
por la Organización Mundial de la Salud (10) en 
su Constitución (OMS, 2006) indica: “La salud es 
un estado de completo bienestar físico, mental y 
social, y no solamente la ausencia de afecciones 
o enfermedades.”

Desde la perspectiva de  Vallejo Samudio (11) 
2006, el nativo percibe la enfermedad mental  
como un desbalance de la relación del sujeto con 
su contexto sociocultural y ambiente. El autor ha-
bla de los médicos indígenas refiriéndose con ello 
a los curanderos, chamanes, o medicine-man, 
que trabajan en la salud mental a través de la 
erradicación de los maleficios, daños, hechizos, 
o efectos naturales, y que con el uso de plantas, 
hierbas, se busca  la llamada sanación. Todo esto 
variando con cada pueblo indígena y sus creen-
cias  culturales del  indígena

El doctor Barriguete (2013) y sus colegas (12)  
hablan de salud mental intercultural, describen 
el trabajo del  curandero el cual se enfoca en el 
trabajo con el individuo enfermo y sus lazos exter-
nos, lo cual lo diferencia del trabajo con enfoque 

occidental en el  cual el médico o profesional se 
dedica a trabajar con los mecanismos que produ-
cen la  enfermedad, y sus efectos de acción in-
terna. Esto explica la diferencia de los estilos de 
tratamiento, pero no define  específicamente a la 
salud o a la salud mental. 

En otro documento de la Organización Paname-
ricana de la Salud de Ecuador (OPS/OMS) en 
el documento sobre  la salud de los Pueblos in-
dígenas de América(13), en el cual se explica la 
cosmovisión de los nativos de Sudamérica, esto 
como  un el eje conceptual de los indígenas, el 
cual estaría basado en equilibrio, alegría e inte-
gralidad” ( p 16). Podríamos  decir que este autor 
define la visión del indoamericano de salud como 
un proceso integrador con el contexto. 

La definición  de salud mental para el Indo Ame-
ricano no es  clara,  sin embargo, se observa que 
salud Alli-Kawsay, es un equilibrio entre los ele-
mentos de la naturaleza y el individuo; si esto se 
modifica indica la enfermedad, Unkuy En el ma-
nual de Psiquiatría en el capítulo de Psiquiatría 
folclórica el Dr. Seguin(14) describió a los curan-
deros explicando que estos no son charlatanes, 
habló de las creencias del ánima, o sea  creencias 
espirituales, estas posiblemente pueden  causar 
bien o mal. Estos espíritus son parte de la natu-
raleza, y el diagnóstico nativo  se basa en encon-
trar el daño para lograr la reparación. A la vez, 
el autor describe el uso de alucinógenos por los 
curanderos o chamanes, los cuales pueden me-
jorar los  cuadros psicosomáticos que los nativos 
presentan. Estas descripciones son reales desde 
la perspectiva del autor, sin embargo una vez más 
se utiliza para diagnosticar y describir el  malestar 
del  indígena utilizando el diagnóstico occidental, 
ya que los  cuadros psicosomáticos son una de 
esas descripciones, demostrando la falta de acep-
tación del diagnóstico del curandero el cual es el 
aceptado por la comunidad y el  individuo que 
está siendo tratado. 

Dice el doctor Navarro (15) cuando habla del en-
tendimiento de la cultura nativa de Méjico y los 
pueblos amerindios, que: “En el campo de la sa-
lud, la cosmovisión colectiva e individual nos dará 
un marco referencial explicativo sobre la vida, la 
muerte, la salud, la enfermedad y las estrategias 
curativas concretas para lograr la recuperación 
de la salud.” Definición que pone de manifesto la 
integralidad  de un  sistema y la aceptación del 
mismo. 

Se han escrito documentos varios, sobre salud 
en general, pero ninguno habla  específicamente, 
de psicoterapia desde la perspectiva puramente 
indígena. 
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Los escritores norteamericanos han realizado un 
mayor número de estudios interculturales, al ha-
blar de la expansión de la interculturalidad en el 
Continente del Norte. 
Un libro editado por McNeil y Cervantes(16)  en  
2008, uno de los pocos que describe  las Prác-
ticas de Curación Latina con perspectivas Mesti-
zas e Indígenas, presentado en un Congreso de 
la Asociación Latina de Psicólogos, llamado La 
Cultura Cura.” Sus autores describen en el mismo  
las tradiciones espirituales y compartieron en el 
congreso estos conocimientos. Una experiencia 
inigualable para los estudiosos viviendo en el país 
del Norte, se observa que esta literatura posee 
su sus limitaciones, ya que las  tradiciones son 
desde Brasil y Méjico y Cuba, quizás amplia in-
formación para América del Norte limitado en su 
contenido sobre el Sur de las Américas. 

Comas Díaz(17)  en su libro de mujeres de co-
lor, describe mujeres del mundo, en las divisiones 
que incluye habla de las mujeres nativas de Nor-
teamérica, no hay mención de las  mujeres nati-
vas de Sudamérica. En el mismo existe un  solo  
capítulo en donde se generaliza a la latina como 
toda mujer al sur, limítrofe con los Estados Uni-
dos. Otra de las anomalías de la interculturalidad, 
es el poco conocimiento de los tantos latinoameri-
canos y los estilos de las mujeres Latinoamerica-
nas. Esa misma autora,  publicó en el 2006(18) un 
documento en el que describe  los sanamientos  
latinos,  en el cual  no aparecen algunos  de los 
sanamientos o curaciones ecuatorianas o andi-
nas. 

Koss-chioino y Philip Hefner(19)describieron La 
transformación espiritual y curaciones, y  mencio-
nan las curas espirituales, limitando su explica-
ción a los conocimiento influenciados por el  oc-
cidente. Mencionan que la cura espiritual puede 
dar un balance armónico a la vida, sin demostrar,  
ni entender el concepto, ya que están sesgados 
por sus propios conocimientos. En este mismo 
libro (20), Bonnie Glass Coffinen el capítulo de 
curas tradicionales, describe  curas shamanikas, 
rituales espirituales y su relación terapéutica. Re-
latando sobre dos mujeres peruanas, chamanes,  
las historias contadas son afectadas una vez más 
por el pensar occidental, y no utilizan la narrativa 
traducida literalmente  de los acontecimientos, so-
bre el pensar y sentir de los chamanes sino que 
describen comentarios de lo observado, las narra-
tivas personales están ausentes. 

El doctor José Cervantes (21) de la Universidad 
Fullerton, en California, escribió sobre la espiri-
tualidad mestiza, un acercamiento psicológico in-
tegrativo  para latinos y latinas. Cervantes habla 

sobre la falta de literatura profesional, y una  falta 
de  correlación entre el  uso de la espiritualidad y 
la práctica clínica.

En el documento de la Psicología de las Américas 
(22) Nelson Serrano Jara, escribe con respecto en 
La Psicología en la República del Ecuador; descri-
be el desarrollo de la misma, lamentablemente, 
esta ciencia descrita, se hace a expensas de la 
falta de entendimiento de los saberes ancestra-
les. El autor dice que el estado de la conducta en 
Latinoamérica se basa en creencias, sobrenatura-
les relacionadas con brujerías siendo esto la úni-
ca explicación del comportamiento humano. No 
explica el cómo, dónde, porqué, o quienes están 
llevando a la psicología a este nivel, pero acusa 
al indoamericano por sus creencias, sin pruebas 
conclusivas. 

Comentarios y estudios como estos, son los que 
delimitan la  necesidad  de entender las creencias 
abriendo la mente, pero ello implicaría un cam-
bio de conceptos que están arraigados en nuestra 
mente científica, y también implica aceptación. No 
podemos extender un concepto tan amplio y limi-
tarlo a dos frases en la cual dejamos todo en las 
manos de la imaginación. 

Podemos ser parte  y ayudar a la supervivencia 
de los saberes, como menciona Carola Lentz:

La supervivencia social y psíquica de los do-
minados en una situación de Dominio es po-
sible solamente porque el control ideológico 
ejercido por el Patrón no es absoluto, y porque 
los dominados desarrollan  un  contradiscurso, 
muchas veces oculto, que estabiliza el auto-
rrespeto y  que restablece la dignidad humana.
(23, p.210)

Nuestro contradiscurso sería la investigación ba-
sada en la realidad ancestral. Existen estudios 
de psicología Amerindia en Mesoamérica, en la 
cual se describen las culturas Maya y  Azteca, y 
se han descrito sus clasificaciones psicopatológi-
cas, sus relaciones con el alma y el cuerpo. En 
este  estudio de  Pavón Cuellar, 2013 (24) habla 
de enfermedad de salud mental en términos del 
indígena,  este tipo de estudios no se ha hecho 
en la psicología del indoamericano sudamericano. 
El doctor Josep Fericgla(25) describe esta necesi-
dad de estos estudios en su discurso inaugural de 
las Jornadas Internacionales El chamanismo en el 
mundo, en  Barcelona, 2010:

“Hablar hoy de chamanismos tal vez no ten-
dría sentido si se tratara sólo de un nuevo 
Análisis interpretativo, fuera éste académico, 
romántico o buscando una nueva vía a la ac-



134 Revista Ciencias Pedagógicas e Innovación, Vol. III No. 3  Diciembre 2015, pp.  130 - 138

tual espiritualidad exótica de consumo. Lo que 
necesitamos son datos, más datos, no más in-
terpretaciones ni variaciones neochamánicas 
que poco tienen que ver con los chamanismos 
clásicos, excepto por el vocablo usado”

Es por ello que las exploraciones del conocimien-
to chamánico deben ser más intensas, basadas 
en sus narrativas y no en el nuevo comercio de 
unos pocos y el mal uso de las buenas intencio-
nes de sus tratamientos. 

En el Libro “Internacional handbook of Cross-cul-
tural Counseling” el capítulo dedicado a Ecuador 
por Cruza-Guet (26)  describe algunas curaciones 
indígenas realizadas por el curandero o el cha-
mán. Los diagnósticos o causa de estos proble-
mas. La información  representa   a los mismos,  
como debido a una causa supernatural o a la falta  
de armonía del individuo. La descripción se limita 
a decir que estos curan la pena y el miedo única-
mente o más clásicamente, limitando la informa-
ción que provee. 

Las intervenciones psicológicas utilizadas no se 
distinguen  en el Ecuador, basadas en sus etnias.  
A través de estudios originados en otros países se 
ve el esfuerzo que otras etnias ponen para com-
prender y aprender de sus errores. Los indoame-
ricanos han sufrido, los afroamericanos han su-
frido, las mujeres han sufrido, los homosexuales 
han sufrido, y se agregan en esta lista las  tribus  
urbanas y aun todos sufren. Sufren el silencio, la 
invisibilidad, y claman por la igualdad, Mora  dice:

“Hay ya en el Ecuador una conciencia sobre la 
urgencia de impulsar la interculturalidad. Pero 
nuestro país tiene mucho camino que recorrer 
para consolidarse como intercultural. Para ello 
debe no sólo renovar sus leyes, sino sus insti-
tuciones, su tejido social interno. Todo eso su-
pone el impulso de nuevas prácticas cultura-
les. Y para ello el sistema educativo es crucial. 
(27, p. 17) ”

Los nativos latinoamericanos al igual que otros en 
el mundo, aceptan la llamada medicina alternati-
va, el uso de las plantas, hierbas, y  el poder de 
los elementos de la naturaleza. Por ejemplo Me-
néndez, antropólogo (28) explica tres estilos de 
atención médica: el  modelo médico hegemónico, 
el modelo médico alternativo y  el modelo médi-
co  basado en la auto atención. El primer modelo  
es el clásico de la medicina occidental, el mode-
lo alternativo no incluye el estilo occidental sino 
tradiciones étnicas como la acupuntura, el uso de 
hierbas, la medicina ayurvédica. El tercer mode-
lo de auto atención, es el realizado por el propio 
individuo o personas cercanas familiares, comu-
nidades. 

Estos estudios indican la necesidad de ver la 
perspectiva del individuo sufriendo aculturación 
a nuevos lugares y comunidades,  los abusos 
causados por nuevos contextos y el colonialis-
mo, la desigualdad social, los cambios de vida, 
el abandono, la  ocupación y usurpamiento  de 
sus territorios por  una raza diferente a la nativa. 
Los estudios de este tipo hablan de cómo ver al 
indoamericano con la perspectiva  de la salud oc-
cidental. El autor dice que la salud mental no es 
solo el bienestar o la falta de enfermedad, es  par-
te de un todo con la potencialidad de la vida y de 
la relación social. 

En la medicina tradicional el curandero está a car-
go de la mejoría, del individuo; al  igual que los 
chamanes están a cargo de  tratamientos en cier-
tos países de América Latina. Estos sanadores,  
no buscan la etiología de la patología que existe 
en el occidente, sino que analizan  la relación en-
tre el individuo su contexto, su familia, esta rela-
ción que posiblemente sea la causa del malestar.

Existen estudios antropológicos y sociales,  de 
indoamericanos del Amazonas, inclusive estudios 
de  algunas etnias pero  nada es específico so-
bre la salud mental o la  psicología. Estos  estu-
dios implican salud en general y no se observa 
el interés por el saber del otro en Sudamérica. 
Nuevamente el doctor Mora nos guía a través de 
sus palabras hacia  “Una sociedad intercultural es 
aquélla en donde se da un proceso dinámico, sos-
tenido y permanente de relación, comunicación y 
aprendizaje  mutuo. “(29, p.17)

La propuesta de la investigación 

Los estudios sobre el tema de Salud Mental en 
Ecuador son escasos y limitados a  la descripción 
de ciertos valores y usos  medicinales. Por ello 
ha sido  dificultoso encontrar  cómo el indígena 
ecuatoriano observa su salud mental. Existen  
documentos que indican que el racismo, las di-
ferencias de clase, los sectarismos, han causado  
el mal entendimiento de la comunidad; por ello 
debemos seguir ejemplos como indican  Collore-
do  Mansfeld , 2008 ( 30)  al hablar de la histo-
ria política contada por los propios otavaleños en 
Ecuador. Los  autores mencionan que  deben ser 
los propios  indígenas los que cuenten esa histo-
ria restringida. Tomando este concepto es que se 
realiza esta propuesta, ya que es necesario que 
esto ocurra a  nivel de la salud, ya que esta  histo-
ria está restringida y las voces de los pueblos de 
Ecuador, opacadas.

Se observa la necesidad de crear  un estudio, 
basado en plan del  Buen Vivir, Sumak Kawsay, 
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en el cual todos estamos incluidos pero no todos 
estamos gozando esa Vida en Plenitud, el término 
debe ser utilizado en su sentido de la cosmovisión.  
Es nuestra misión educativa el buscar la forma de 
expandir a lo largo de la península de Santa Ele-
na, esta  educación ancestral. Es por ello que se 
observa la necesidad de divulgar nuestra educa-
ción y la de nuestros estudiantes, a través de un 
proyecto en el cual se investigaría la psicología 
indígena, comenzando por nuestra comunidades 
peninsulares. 

Queremos saber ¿Cómo los indo ecuatorianos 
tratan a sus dolencias del alma? Queremos tener  
conversaciones con chamanes del área, si los 
hay, queremos que nos eduquen en sus pensa-
miento y nos muestren un poco más cómo la co-
muna indoecuatoriana  de la península resuelve 
los problemas que nosotros llamamos, de índole 
psicológica. Deseamos obtener Ideas que nos 
orienten y den  profundidad con respecto al uso 
de la tierra, de la madre tierra, lo telúrico en las 
curaciones y quizás lo llamado, psicología alter-
nativa. 

Algunos de los conocimientos obtenidos en la 
literatura indígena hacen ver a la relación con-
texto-sociedad como un conjunto necesario para 
el trabajo y apoyo de sus individuos. Esto, visto 
desde la perspectiva sistémica, indica que los in-
doamericanos fueron los primeros en demostrar 
la necesidad de los sistemas para funcionamiento 
de la familia. Favre(31), menciona que el uso del 
telurismo como un parte del indigenismo, y su na-
turaleza creadora, y como agente Sanador. 

La ayuda a través de un consejo, la presencia 
de los sabios  o los mayores, sus consejos en el 
contexto familiar, el uso de sus formaciones sis-
témicas y con sus narraciones que son utilizadas 
por autores occidentales y que nunca se han ex-
plorado en el amerindio;  quizás el autor real  de 
estas corrientes de conocimiento. De esta manera 
acercarnos más a sus pensamientos y ver que las 
diferencias nos hermanan y nos hacen uno, no 
tan diferentes. Favre indica que  “La otra cultura y 
forma de vida fue construida como la imagen con-
traria a lo nuestro; sea como la cara destructiva de 
la civilización occidental, o sea como un mundo 
alternativo que inspira esperanzas políticas.” (32)

Como señala Rolena Adorno en 1988, (33), en 
su descripción de la alteridad, la forma en que se 
observa el mundo desde dos perspectivas una  
fija,  una visión estrecha o tubular, y una visión 
del mundo  a través del conocimiento y el enten-
dimiento. Este concepto simple de entenderse 
y complicado para realizarse, podría lograrse si 
cada uno de nosotros observáramos más allá de 

la fachada que se nos presenta,  más allá de la 
indumentaria, del su color  de piel, del color de sus 
ojos, o sus rasgos bonitos.

Favre(1998) habla de la aculturación como un 
proceso de integración de culturas, debemos ha-
cer valer los tributos culturales y sus cualidades, 
favoreciendo esta integración de saberes, en la 
expresión, política, social, artística que desarro-
llada podría expandirse en el área social cuando 
incluyéramos la parte de la salud mental en el en-
tendimiento de las poblaciones nativas. (34, p.50)
Conclusión  

El problema de falta de conocimientos ancestra-
les está presente en el siglo XXI, el ser huma-
no ha hecho diferencias entre los grupos desde 
tiempo inmemorial, marcando estas  diferencias 
al contactar con otros seres humanos. La intercul-
turalidad es la solución, ya que  al comprendernos 
unos a los otros, al derrumbar barreras, al aceptar 
las diferencias y valorarlas, al observar esto con 
claridad, la historia podrá cambiarse. 

El daño mayor que nos hacemos entre los seres 
humanos es el oblivio, el olvido de los sacrificios 
de los demás, la historia de civilizaciones que han 
trabajado para  crear un mundo mejor. El  otro 
daño es el resultado del primero, la invisibilidad 
de las personas, esta invisibilidad por falta de 
comprensión, y el temor a  lo diferente. De  Souza 
Santos habla de, la invisibilidad de las maneras 
de vivir”. Describe la  declaración en Las Nacio-
nes  Unidas en 1948 cuando  la  mayoría de los 
países Latinoamericanos niegan poseer  minorías  
que se hace  visible ese Oblivio, en ciertos casos 
todavía presente en nuestros países: 

“Eso nos muestra la invisibilidad del otro, el in-
ferior, el que no existe, lo que está del  Otro 
lado de la línea, lo que en mis trabajos teóri-
cos llamo la Sociología de las Ausencias (35, 
p.24.)

Si aprendo, si escucho, si conozco y uso mi cog-
nición para analizar la realidad a la que me en-
frento, mis miedos, el temor al cual mi amígdala 
descarga una alerta, desaparece y  el alter que 
veo, no es un enemigo. Aprendo, acepto y tolero 
sus diferencias ya que no son totales. Esta es la 
forma que Adorno (36) para poder crear una alte-
ridad, no debe observarse solo lo negativo, sino 
que se debe utilizar en el análisis la comprensión 
humana. 

El interés sobre este  tema de interculturalidad en 
la Salud Mental, está basado en la búsqueda de 
esos conocimientos faltantes, es un  derecho y 
una  obligación el conservar esos conocimientos 
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ancestrales. Poder descubrir sus técnicas de tra-
tamiento psicológicas, por supuesto no menciona-
das en ningún documento como tal, y posiblemen-
te no mencionadas por ningún ameroindígena  
como algo psicológico, tal vez algo llamado sana-
ción o  cura, nos acercaría más a la comprensión. 
Quizás la aplicación de esas  mismas técnicas 
transformaría al sistema de salud en intercultural.  
La exploración y la obtención de la información 
de los saberes ancestrales relacionados con las 
curaciones  y el manteamiento de la  salud men-
tal podrán  dar claridad de los conceptos que por 
ahora no entendemos. 

¿Cómo involucrar esta necesidad  en la investi-
gación? Si vemos las diferencias, sufrimos las 
diferencias; si observamos los prejuicios que to-
dos en algún momento sin distinción de raza, et-
nia, religión o género, hemos sufrido,  podremos 
entender la necesidad de darle una voz a estos 
conocimientos, ya  que la voz que poseen está  
apagada, casi no se escucha, y va desaparecien-
do. Es por ello que para detener la invisibilidad, 
para darle esa  voz a ese  rostro debemos incluir a 
estas minorías en nuestras investigaciones.

Ser intercultural en la psicología es la única meta 
que puedo imponerme, en mi camino, en el cual 
creo que he aprendido a escuchar  y como dice 
Torralba;

Enseñar a escuchar es un paso previo a la ense-
ñanza de cualquier otra materia, puesto que sin 
esta disposición básica, nada puede ser transmi-
tido... Exige  concentración, voluntad de descifrar 
el mensaje del otro, de entender qué dice y, sobre 
todo, el porqué de que lo diga como lo dice; con-
siste en entender las razones que le mueven a 
expresarse. (37,p.16).

Ahora debemos aplicar  lo que hemos  aprendido 
en otros niveles, en  este nuevo mundo y  obser-
var que lo nuevo por aprender  será útil y  único, 
diferente, si logramos ver a  nuestro otro yo, no 
como nuestro alter, sino como otro, único y dife-
rente con la capacidad de enseñarnos algo nuevo 
que produzca un  resultado  aditivo para la histo-
ria. 

Los saberes ancestrales deben llegar a través de 
las narrativas de los dueños del   conocimiento, 
cada raza, cada grupo étnico, cada pueblo, cada 
familia posee una historia que contar, esta no 
debe ser solo  contada por un tercero a través de 
la traducción de lo observado. La narrativa  de los 
pueblos ancestrales deben ser contadas por  ellos 
mismos para poseer la  originalidad de su  sen-
tir  Mi propuesta es obtener  la información  para 
aportar a esta ciencia con conocimientos para en-

tender el porqué de los comportamientos nativos 
sin influenciarlos. 

Es un camino quizás difícil y a la vez  es un ca-
mino bello y lleno de conocimiento, es un camino 
que nos dará placer y nos llenará de ideales, pero 
también es un camino duro, ya que las piedras 
en ese camino creadas por la sociedad, tratarán 
de limitarnos. Debemos ser conscientes que no 
somos los únicos que queremos un cambio, la in-
terculturalidad debe ser un trabajo de todas las 
partes pero a la vez debemos tener la plena  se-
guridad de cuál es nuestra búsqueda.  Si llevamos 
ideas preconcebidas, con nosotros, eso ya limita-
rá nuestro entendimiento.

La mente debe estar clara y limpia, y los conta-
minantes deben, de a poco, depurarse  y dejarse 
de lado. Debemos pedir ayuda al otro para en-
tenderlos, debemos hacer preguntas, debemos 
tener respeto, debemos dejar de lado la asunción 
de conceptos para poder realizar un trabajo claro 
y justo sin asumir que nuestro conocimiento es la 
única verdad, recordando que alguna vez hemos 
sido etiquetados. 

“Cuando me preguntan por mi nacionalidad o 
identidad étnica, no puedo responder con una 
palabra, pues mi ‘identidad’ ya posee repertorios 
múltiples: soy mexicano pero también soy chicano 
y latinoamericano. En la frontera me dicen ‘chilan-
go’ o ‘mexiquillo’; en la capital ‘pocho’ o ‘norteño’, 
y en Europa ‘sudaca’. Los anglosajones me lla-
man ‘hispanic’ o latinou’ y los alemanes me han 
confundido en más de una ocasión con turco o 
italiano’” (38.)
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